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            Prólogo
      

         

         Y Dios se aburrió en la soledad de sus cielos y bajó al mundo, en un viaje organizado por algunos agentes de su estado mayor empíreo. Pero no está claro que lo organizaran como sería esperable de tan altos vuelos morales, divinos y angelicales. Ni los arcángeles escapan a la improvisación ni a las aventuras humanas de todo tipo. Ni incluso el mismísimo Dios, que quiere descansar en la Tierra y acaba metido en una especie de enredo, del que luego sabrá salir, como era de esperar, dada su omnipotencia. Aunque queda la duda de si todo es humano, demasiado humano. Pero el objetivo del autor no está ni en la perfección divina ni en los errores humanos, sino en el objetivo del divertimento. Y eso es esta novela que regala al lector Manuel Ángel Rodríguez Tirado. Una novela (la profesión va por dentro) entre policial, surrealista, naturalista o simplemente cómica. Dios, el mundo terrenal, el ocio moderno de la playa, sol y diversión y la intriga de la investigación (la profesión va por dentro) policial de descubrir qué puede haber hecho el mismísimo Dios en la Tierra en los tiempos modernos, en qué líos puede haberse metido. Ese es el mundo que presenta esta novela, en la misma costa mediterránea española a donde baja en cohete celestial invisible al Hacedor del mundo después de haber trabajado durante siete eones. Y ya sabe el lector que un eón no es cualquier cosa temporal, porque, en terminología cosmológica, equivale, nada menos y nada más, a mil millones de años. Si sumamos los siete del título por esos mil, nos salen siete mil millones de años de trabajo divino, es decir, la mitad de la existencia del Universo, según la Teoría Estándar Cosmológica. La conclusión es que, sin duda, debería, encontrarse cansado para aceptar un viajecito a la costa y descansar cual mortal entre arena, mujeres en bikini y otros asuetos del mundo moderno o posmoderno. Un dios que se encuentra en un mundo que parece que ni él hubiera creado.

         El autor sabe introducirnos en una narrativa desenfadada y llena de humor vitalista, como si nos encontráramos ante una obra del futurista (para su tiempo) Jardiel Poncela, con situaciones inverosímiles y con personajes, como mínimo, como mínimo, curiosos, empezando por el mismo Dios, que pasará por situaciones que ni él mismo habría adivinado ni con su sabiduría ni se acaba de creer al bajar al reino de los mortales, lejos de las esferas celestiales del mundo supralunar, tan intangible él en toda su extensión tan vasta.

         En cuanto al formato, los personajes se describen y se pintan por sí mismos, de ahí el uso del diálogo en auténtico estilo directo. Ellos hablan, actúan, se manifiestan. Y así el lector los conoce en directo, a través de sus propias palabras. El narrador lleva el hilo conductor pero se esfuerza en mantenerse distanciado, como en el teatro, aunque, no cabe duda, controla la situación e incluso se identifica en la mayoría de las ocasiones con el propio autor. Se percibe que es el autor, el novelista que quiere presentarnos un mundo de ironía, quien está detrás de estas situaciones cómicas, irónicas e incluso muchas veces absurdas. Pero divertidas. Porque lo que busca Rodríguez Tirado es proyectar mediante la palabra un mundo casi surrealista en el que él se encuentra tan cómodo y quiere compartir esa complicidad con el lector. De ahí tal vez su afición a obras como Sin noticias de Gurb, de Eduardo Mendoza; El abuelo que saltó por la ventana y se largó, de Jonas Jonasson, y otras de este excelente autor sueco.

         No descubriré las situaciones concretas de la vida cotidiana que nos presenta el autor, en las que Dios se encuentra tan confortable y desahogado como sorprendido. Que sea el mismo lector quien se acerque a estos siete eones y quedará enganchado, con la seguridad de que, una vez empezada la obra, llegará hasta el final casi sin dejarla fuera de sus manos. Una obra fresca, sin pretensiones demasiado elevadas, salida de la pluma de un autor que, no por novel, se muestra menos capaz de presentar un mundo de diálogos y situaciones inverosímiles y disparatadas. Un mundo, que, a través de la palabra, es capaz de construirlo con la arquitectura que da la narrativa y el teatro, más allá de psicologismos, sociologismos y moralismos. Diversión pura, con un dios que trabajó durante siete mil millones de años para fundar este mundo y que, cansado de su obra, decida bajar anónimamente al mundillo lúdico en el que nos ha tocado vivir en estos tiempos.

          
      

         Silvano Andrés de la Morena
         

      

   


   
      
         
            2:1 Fueron, pues, acabados los cielos y la tierra y todo el ejército de ellos.
      

            2:2 Y acabó Dios en el día séptimo la obra que hizo; y reposó el día séptimo de toda la obra que hizo.
      

            2:3 Y bendijo Dios al día séptimo, y lo santificó, porque en él reposó de toda la obra que había hecho en la creación.
      

            GÉNESIS, Capítulo 2:1, 2:2, 2:3
      

         

      

   


   
      
         En cierto modo, había quedado instituida en la conciencia popular que el Altísimo, descansó el séptimo día tras la creación del mundo, o mejor dicho del universo, pero el susodicho tenía algo que objetar al respecto con sus allegados y empleados.

          
      

         —No entiendo el por qué del autor que hace referencia al Génesis en la Biblia, tuvo la ocurrencia de escribir que yo descansé al séptimo día, pues es todo lo contrario, a partir de ese momento se incrementó mi trabajo, ya que tuve que supervisar con lupa toda mi Creación, que a mí las chapuzas no me gustan para nada. Así que, descansar lo que se dice descansar, nada de nada y no es que yo lo necesite pero estar un ratito a la bartola pienso que tampoco estaría mal alguna vez para variar. Además, como aquí no existen las estaciones del tiempo, pues por no tener, no tenemos ni vacaciones de verano.

          
      

         Incluso el arcángel Gabriel, que era la mano derecha del Creador, se lo decía en muchas ocasiones: “Jefe, tendría que delegar un poco y pensar realmente en unas merecidas vacaciones, pues ya han pasado más o menos siete eones desde la Creación y es que no se ha tomado ni un respiro, menos mal que Usted encarna la perfección suprema, de lo contrario con tanto exceso de responsabilidad ya habría caído en el estrés supremo. Nosotros por lo menos de vez en cuando nos relajamos un ratito tocando el arpa, la lira e incluso trompetas y otros instrumentos de viento, pero Usted que yo haya observado, nunca le ha dado por la música ni por participar en los coros vocales. Aunque entiendo su posición neutral, pues si participara en algún coro celestial, los otros coros se podrían poner celosillos y sería agotador ir peregrinando por todos los coros angelicales para quedar bien”.

          
      

         —Respecto a lo que has dicho de las vacaciones, tienes razón Gabriel, pero no me fío, recuerda la última vez que me dio por coger un descansito breve y dejar mis asuntos en manos del ex arcángel Lucifer. Fue precisamente poco antes de la Creación, pues en cuanto me relajé un ratito, va el muy mamón y me intenta dar un golpe de estado en mis propias narices. Suerte que uno tiene bien montado su Servicio de Inteligencia Angelical, conocido en nuestro argot como S.I.A. Y para colmo luego se me cuela en el Paraíso del Edén en plan subversivo para meter ideas raras en mis dos obras maestras, Adán y Eva, creadas a mi imagen y semejanza pero mucho más tontos que yo. Porque hay que ser realmente tontos para dejarse engatusar por una manzana de nada. Y encima del Árbol del Bien y del Mal, que estaban un poco ácidas. Pero mira si eran ingenuos los pobres, que incluso pensaban que las serpientes hablaban. Así le salieron luego los hijos, Caín un psicópata y Abel medio bobalicón a pesar de que tenía buenas intenciones el pobre.

         —Es cierto, Jefe, pero ya ha pasado mucho tiempo de eso y según el último informe del S.I.A., puede estar completamente tranquilo ya que no hay ningún arcángel con intenciones golpistas pululando por ahí.

         —Pues ahora que lo dices, sabes que te digo, que te voy a hacer caso Gabriel, que ya es hora de que me tome unas más que merecidas vacaciones, y no es porque esté cansado, pues yo soy infinitamente incansable (modestia aparte), pero tampoco estaría de más darme una vueltecita por el mundo terrestre para conocer de primera mano como está el patio.

          
      

         Y dicho esto, el Altísimo comenzó a estudiar concienzudamente su plan de vacaciones. “Vamos a ver, lo mejor sería buscar un lugar con una estimable densidad de población variopinta donde fijar mi estancia discretamente un tiempo indeterminado. Una vez elegido dicho lugar, debería adoptar una identidad también que pasara lo más desapercibida posible, por ejemplo, un turista en un típico lugar de vacaciones”.

         Así que para tener más claro el asunto, desplegó un amplio mapamundi virtual en 3D y comenzó un estudio detallado de los pros y contras de diferentes lugares en cuestión, pero como no lo tenía nada claro, le pidió asesoramiento a su experto en temas terrenales, el arcángel Miguel, el cual se había dado algún garbeo por el mundo terrenal de tanto en tanto, aunque no en plan vacacional o lúdico, sino porque tenía trabajillos que hacer.

          
      

         —Huuum, no lo tengo claro, Jefe —decía Miguel, rascándose la coronilla—. Tendría que ser un lugar donde cualquier persona por muy excéntrica que fuera, no llamara demasiado la atención.

         —¿Me estás llamando excéntrico acaso, o es que crees que voy a desentonar tanto entre los humanos? —le cortó su Jefe enfadado.

         —No, Jefe, no me malinterprete, pero piense que Usted no está acostumbrado a cohabitar con criaturas humanas y dejándose llevar por su infinita bondad, comenzaría a hacer proselitismo sobre las virtudes de hacer el bien a la primera de cambio. Recuerde que por su naturaleza divina, su inclinación es la de llevar la bondad y el amor, esté donde esté.

         —Lo sé, Miguel, pero también los conozco a fondo, que para eso yo los creé, y como te he dicho, no voy por trabajo así que lo importante es mantener mi identidad en secreto, pues se podría armar un buen revuelo si alguien detecta mi presencia por esos lares de Dios, y nunca mejor dicho.

          
      

         Dicho esto, el Creador se quedó mirando con detenimiento el mapamundi de grandes dimensiones desplegado ante él y mirando al arcángel Miguel de soslayo, le preguntó:

          
      

         —¿A ver Miguel, tú que opinas del lugar más idóneo para mis vacaciones terrenales?

         —¿Qué tal una isla caribeña Jefe?

         —Quita quita, tampoco quiero estar todo el tiempo tumbado en una hamaca bajo una palmera tomando cócteles exóticos mientras me tuesto al sol, ya te he dicho que quiero relacionarme con los humanos para ver lo que piensan de esto y aquello.

         —Jefe, según mis conocimientos sobre asuntos terrestres, creo que uno de los lugares idóneos como enclave turístico con gran densidad de población en temporada veraniega, podría ser en alguna población de la zona costera mediterránea española.

         —Bien bien, esto ya me resulta más atrayente, elígeme la población que consideres más oportuna, créame una identidad normalita con la documentación necesaria del país en cuestión y para allá que me voy. Sobre todo quiero mucha discreción.

          
      

         Un día después en tiempo terrestre, ya que en el Cielo el tiempo no se mide de ninguna manera dado que allá todo es infinito, el arcángel Miguel se presentó delante de su Jefe para darle las novedades sobre las gestiones realizadas.

          
      

         —Pues bien, Jefe, ya está todo solucionado, incluso me he permitido hacerle la reserva de hotel en una ciudad costera española, más concretamente en la zona de Andalucía y concretando aún más, en la ciudad de Marbella sita en la provincia de Málaga, que por cierto es muy cosmopolita y bastante llena de turistas en verano tal como Usted me ordenó, estoy seguro de que allí pasará totalmente desapercibido, ya que se mezclan turistas tanto del país como internacionales.

         —¡Buen trabajo, Miguel!, y dime ¿a qué nombre has puesto la filiación del terrestre que voy a encarnar?, espero que hayas elegido un nombre nativo del lugar que no sea muy llamativo, ya sabes que quiero ser muy prudente en mis vacaciones.

         —Sí, Jefe, he procurado elegir un nombre nativo y al mismo tiempo digno de su alcurnia, así que he efectuado la reserva a nombre de Juan de Dios Iglesias Santos.

         —Pero... ¡serás alcornoque, Miguel! te dije un nombre discreto y un poco más anuncia mi bajada a la Tierra con querubines tocando las trompetas.

         —No se enfade, Jefe, le aseguro que tanto el nombre como los apellidos son bastante comunes en la zona elegida. Ahora solo falta que Usted adopte un cuerpo físico también discreto y todo saldrá a pedir de boca. Ya verá que con su camuflaje de turista local, pasará totalmente desapercibido.

         —Muy bien, pues nada, quien me lo iba a decir a mi que tras pasar siete eones (más o menos) desde la Creación iba a disfrutar de mis primeras vacaciones como Dios manda (es decir como yo diga), así que Miguel no quiero que nadie me moleste durante mi estancia en la Tierra, pues dejo todos mis asuntos importantes a cargo de Gabriel que para eso es de los mandamases y mi mano derecha en el Cuerpo de Arcángeles Celestiales. Ah, y de vez en cuando echarle un vistacillo a Lucifer que siempre la está liando a la mínima que puede, en cuanto sabe que me relajo un poco intenta meterme un dedo en el ojo, lo que no sabe el pobre Luci (así le llamaba cuando nos llevábamos bien), es que mandé a uno de mis mejores agentes del S.I.A. implantarle un GPS en una muela un día que se quedó dormido, difícil misión porque es casi imposible pillarle echando un sueñecito, pero así es la única manera de tenerlo controlado y saber en todo momento por donde anda trasteando con sus cosas.

      

   


   
      
         
            El comienzo de las vacaciones
      

         

         Así fue cómo el Altísimo se materializó en la ciudad de Marbella, sita en la provincia de Málaga, adoptando el físico de un hombre de unos cuarenta años, ni alto ni delgado, ni gordo ni flaco, de pelo negro a media melena y piel bastante morena para parecerse más a los nativos del lugar.

         Ya tenía estudiado más o menos un guión, en el cual se haría pasar por un empleado sevillano (programando su habla con ligero acento nativo del lugar), que venía a Marbella por primera vez para relajarse de su intensa vida en el mundo de los negocios industriales, aunque eso sí, como empleadillo de segunda fila, siendo la tapadera elegida el Parque Tecnológico Aeroespacial de Andalucía, también conocida como Aerópolis, la cual se dedica a la industria aeronáutica y aeroespacial y con un montón de trabajadores en dicho centro, por lo que a nadie le daría por averiguar si realmente tenía algún cargo en la misma o era un simple oficinista del montón.

          
      

         —¿Así que viene de Sevilla?, —comentó risueña la recepcionista del flamante hotel de cinco estrellas donde se estaba registrando el Creador con el Documento Nacional de Identidad español que le había proporcionado Miguel y que le acreditaba como el señor Juan de Dios Iglesias Santos.

         —Pues sí, señorita, sevillano de Sevilla y a mucha honra.

         —Pues mire Usted, resulta que somos paisanos, pues yo soy del barrio de Triana, hasta que me vine a trabajar a Marbella, ¿y Usted de que parte de Sevilla es?

         —Pues yo, ejem, esto, vivo cerca de la Catedral, —contestó algo confuso el recién llegado, con lo primero que le vino a la mente, ya que, como es lógico, no conocía el callejero de dicha ciudad.

         —Ah, en el centro, buena zona para vivir, aunque también pululan muchos turistas por esa zona, como aquí je, je, que en esta época estamos saturados de ellos, por cierto me tendría que dejar su tarjeta de crédito, son normas de la casa.

          
      

         El Altísimo que tiene todas la habilidades habidas y por haber, y entre ellas la rapidez de reflejos, materializó en el bolsillo de su americana una Visa oro del Banco Espirito Santo (es la primera entidad bancaria que se le ocurrió) y se la entregó a la recepcionista esgrimiendo una amplia sonrisa.

          
      

         —Por cierto, señor Iglesias, —dijo la recepcionista—, ¿dónde está su equipaje para indicarle al botones que lo suba a su habitación?

         —Pues verá, señorita, a mí me gusta viajar sin maletas ni bolsas ni nada por el estilo, yo prefiero comprarme algo cuando llego a mi lugar de destino, es que soy muy práctico. Si veo alguna cosilla que me gusta, pues voy y me la compro. Por ejemplo, ahora en cuanto salga, me voy a comprar unas gafas de sol que se me han olvidado.

         —Pues sí eso es muy práctico desde luego, por cierto aquí tiene la tarjeta de apertura de su habitación, es en el sexto piso, habitación 666.

         —También es mala leche, darme el número favorito del Diablo, —masculló por lo bajini el Altísimo.

         —¿Decía usted algo, señor Iglesias?

         —No, nada, nada, pensaba en voz alta, usted perdone.

         Entonces la recepcionista se le quedó mirando con atención, para añadir a continuación: “Sabe usted que su cara me suena mucho, yo estoy segura de que le he visto antes en alguna parte”.

          
      

         —Pues la verdad, señorita, yo le aseguro que es la primera vez que vengo a Marbella y aunque viva en Sevilla, salgo muy poco a la calle porque soy muy casero y no creo que me pueda haber visto por allí tampoco.

         —“¡Ya lo tengo!”, —gritó con entusiasmo la recepcionista—. Usted es el gran cantaor flamenco jerezano Juan Carmona, más conocido como “El Chipirón”. Lo de su trabajo en Sevilla debe ser su tapadera para quitarse a los fans de encima, que entiendo que suelen ser muy pesados.

         —Señorita, que se está Usted equivocando de chipirón, perdón, quería decir de persona, mire mi documento de identidad, que yo no me llamo Juan Carmona, que mi nombre es Juan de Dios Iglesias Santos y no soy de Jerez sino de Sevilla. Además yo lo que es cantar, lo justito ya que soy más de la palabra hablada.

         —Pues es usted clavadito al Chipirón, mire, mire, precisamente tenemos un cartel promocional en la terraza del hotel donde anuncia que cantará precisamente aquí a partir de esta noche y actuará tres días. Mire usted la foto, es que es igualito al maestro del cante jondo. ¿No será Usted su hermano gemelo?

         —Que no, señorita, que yo no tengo hermanos y no entiendo ni papa de cante jondo y tampoco de cante superficial.

         —Pues cuando pueda, eche un vistazo al referido cartel, ya verá que es su vivo retrato. Así que eso es todo señor Iglesias, le deseo una feliz estancia en nuestro hotel.

          
      

         Después de despedirse de la recepcionista, el Creador salió a la terraza del hotel para ver la fotografía donde se anunciaba la actuación del aludido cantaor llamado Juan Carmona pero conocido como “El Chipirón” y comprobó estupefacto que era clavadito a él. Y lamentó su error, porque mira que hay millones de personas en el mundo a quien parecerse y va y escoge un cuerpo físico de un famoso de ámbito local, lo que podía dar al traste con su plan de pasar totalmente inadvertido, pero ya era tarde de cambiar físicamente su aspecto así que apechugaría con ese cuerpo y ya iría dando explicaciones a quien pudiera confundirlo con el susodicho Juan Carmona.

         Justo en el momento que se encontraba el Creador con sus cavilaciones delante del cartel anunciando la actuación de su gemelo físico, se le acercaron una pareja de turistas japoneses blandiendo sus flamantes cámaras fotográficas. “Oh, usted sel el glan Chipilón, nosotlos quelel foto con glan cantaol flamenco”, dijo el hombre con un esforzado castellano-nipón.
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